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ORIGENES DE LA INDUSTRIA
CORCHO-TAPONERA
Práct icamente, todos los autores
que se han ocupado de estudiar el
fenómeno de la producción corchera
se han preguntado sobre cuáles se-
rían los orígenes de esta industria. No
pretendemos aquí hacer un repaso
exhaustivo de todas las hipótesis que
sobre esta problemática se han es-
crito, sino que solamente señalare-
mos las que particularmente nos pa-
recen más sugerentes .
Ramiro Medir (1953 , pp. 7 Y ss.)
propone un inicio para la producción
de tapones en torno a la mitad del
siglo XVIII , a part ir de los contactos
fronterizos entre el sector francés y el
catalán de la Albera. Esta tesis no la
respa ldan las investigaciones de los
archivos . Así, el estudio de los «ami-
llaramientos» muestra unos orígenes
más antiguos que los anteriormente
establecidos . Barbaza (1988 , 1,
pp. 339 Y ss.) señala una revaloriza-
ción de los alcornocales en el período
comprendido entre 1716 y 1731.
Más recientemente Juliá (1988,
pp. 81 Yss.), apoyándose sobre todo
en datos procedentes de los archi-
vos notariales, además de conf irmar
la revalorización de los alcornocales,
da la noticia de una fábrica de tapo-
nes en Tossa a principios de los años
treinta del siglo XVIII que tenía contra-
tados taponeros franceses , hecho
que coincid iría con la presencia de
comerciantes de aquella nacionali-
dad a la búsqueda de manufactura-
dos del corcho . Sin embargo ,antes
ya se habían detectado otros comer-
ciantes de corcho (1724), causantes
directos de la revalorización de los
alcornocales.
Respecto a la forma como se ma-
nufacturaba el corcho en aquellos
primeros momentos de implantación
de la industria, creemos, como Bar-
baza , que mayoritariamente se reali-
zaba como complemento de otras
actividades productivas. Esto just ifi-
caría el hecho de que no se generali-
zaran las personas de oficio «tapien
hasta la mitad del siglo XVIII .
El éxito del enraizamiento en estas
comarcas de esta nueva explotación
vendría explicado por la pobreza ge-
neral de la zona y por la proximidad
de unos recursos que coyuntural-
mente podían ampliar la base econó-
mica general (1).
EL SIGLO XIX: El GRAN CAMBIO
El siglo XIX representará la conso-
lidación de la industria corchera . Las
mutaciones derivadas de esta con-
solidación afectarán a todo el sis-
tema socioeconómico.
A pesar de que la elaboración de
productos del corcho perdure en la
mayoría de lugares que la iniciaron en
el siglo anterior, irá tomando mayor
relevancia el grupo del Baix Emporda,
Selva y Gironés , sobre todo por su
_mejor aptitud en cuanto a vías de co-
municación. Estas, una vez finalizada
la época del cabotaje, se articulaban
en tomo a los puertos de Palamós y
Sant Feliu, desde los cuales a finales
del siglo XIX partirían dos líneas de fe-
rrocarril de vía estrecha (2). Estas ca-
municaciones serían claves no sólo
para la salida de los productos manu-
facturados sino también para la lle-
gada del corcho eñ bruto procedente
de otras zonas, puesto que con el in-
cremento de la demanda de los pro-
ductos, cada vez más diversificados,
la producción de corcho en bruto de
la zona era ya insuficiente.
La industrialización progres iva que
esta actividad sufre durante el
siglo XIX comportará cambios suso'
tanciales en todo el tejido social que
la envolvía:
Dé la divis ión por func iones en la
producción manual (3) que creaba
una auténtica jerarquía en el artesa-
nado basada en su habilidad manual
y permitía una mayor movilidad social
(Roger, 1911 , pp. 74 Y ss.), se pasa,
con la introducción gradual de la me-
canización, a la homogeneidad no
especializada propia del proletariado,
así como la entrada masiva de la mu-
jer en trabajos hasta el momento re-
servados para los hombres.
Esta entrada de lleno en el mundo
industrial propio del capitalismo per-
mitió pasar de intentos asociativos de
tipo gremial, propios del antiguo ré-
gimen y que se dieron a principios del
siglo XVIII , a sistemas propios de la
lucha de clases , formando coopera-
tivas de consumo y de producción ,
con reivindicac iones sociales como la
jornada de ocho horas (desde 1890).
En cuanto al espacio laboral , se
pasa de la «botiga» que concentraba
a unos pocos artesanos y que no te-
nía más instalaciones especializadas
que el hervidor, a la concentración en
grandes edificios con el espacio pro-
yectado cara a una mayor producti-
vidad.
También se forman asociaciones
empresariales para defenderse de los
movimientos obreristas y de los ex-
portadores de corcho en bruto, con-
tra los que , sin grandes éx itos, los
empresarios sostuvieron una dura
batalla para incidir en la política aran-
celaria que promovía la exportación






El año 1900, Joan Miquel y Enr i-
que Vincke, que hab ían co incidido
antes en la casa Sender, fundan la
sociedad Miquel y Vincke para dedi-
carse a la explotación del corcho.
Esta empresa tenía la razón social en
Sant Feliu de Guixols y los edificios
industriales en Palafrugell (4).
Un año después, el 6 de abril, en-
tró como nuevo socio de la firma Pa-
blo Meyer. La nacionalidad alemana
de dos de los socios fac ilitó el pro-
veimiento de las necesidades finan-
cieras por la banca de Hamburgo,
hecho que no es extraño en absoluto
al desarrollo de la gran industria del
corcho en este país (5).
Meyer murió en 1910. En 1916.
duran te la primera guerra mundial y
debido a la necesidad de evitar el tor-
pedeam iento de los barcos con mer-
cancía de nombre alemán (Vincke), se
hizo necesaria la transformación del
nombre de la empresa, pasando a
llamarse Manufacturas del Corcho,
S. A., cambiando también su sede
social , ahora en Palafrugell.
El día 1 de enero de 1930 culmina
un proceso de fusión con la Arm -
strong Cork Company de Lancaster
(Pensilvania. USA), integración que
juntó las dos empresas más impor-
tantes del sector que ope raban en
España. pasando a denom inarse Ma-
nuf actu ras del Corcho Armstrong,
S. A. con sede en Sevilla.
Manufacturas tenía una produc-
ción muy diversificada. Además de la
habitual de tapones, que producía en
cantidades inmensas (más de un mi-
llón diarios solamente en Palafrugell),
tocaba exhaustivamente el papel (es-
pecialmente para «tips» o boquillas de
cigarrillos que antes sólo se hacían en
Norteamérica), boyas, salvavidas ,
plantillas , orejeras , salacots para los
ejérc itos coloniales, etc . Fue además
una de las primeras empresas en in-
troducirse en el sec to r de l aglome-
rado (ya desde 1914), produciéndolo
ampliamente a part ir de 1918.
, .~ 2.~ de paSO;3. Torre de~ 4. _ a gaS; 5. Bajos: lámina de corcho. Piso: HCOgido; 6. Auxiliar saccl6n papel; 7. Gasógonos Y calbooes; 8.-.s;
9. Acumuladores; 10. AJrnacén: 11. Bajo.: almacén. Piso: con fección de bobina. de papel; 12. Bajos: despacho. Pi...: bobina. de papel : 13. Bajos : despacho. Piso: al·
"""*': 14. Despachos, gerencia; 15. Sala de axpedición; 16. AzuIrador, 17. Fragua: 18. Pozo : 19. Despacho: 20. Tallet mecánico; 21. Herreria y carpin teria ; 22. AImac8n
de enseres; 23. Lavador Y secador; 24. Bajos: blanqueo. Pi...: ....quinas de partir Y marcar; 25. MIlquinas de descabezar, 26. Depósito de marcas ; 27. Eacogedores:
28. Bajos: mioquinas americanas. Piso: papel Ylana de corcho: 29. Chimenea: 30. Bataria ; 31. Fabric:aclón de baldosas; 32. Vaporizadores; 33. Maquinas para boyas sal-
.avldas; 34. Máquk>asde.-r: 35.~. de liraS; 36. Máquina. de batrina; 37. _ a gas; 38. Gasógeno; 39. Almacén; 40. Despacho; 4t . Almacenes; 42. Cuadra
para caba llerias; 43. Habitaclón YiglIante; 44. Enlermeria: 45. Ha_ para mozo s; 48. Molino. Ya~s; 47. HornoS; 48. Maquina. de Garlopa; 49. AllTUlCene.;
SO. Prensado dede~ 51. Pozo y geMtador de .apor; 52. Vaporizadores: 53. AJmacen; 54. Cuadradote. a mano: 55. Cuadrado<es a mioqulna: 56. Porteria ;
57. MáquWts de""-; 58. Escuadr8do para~ 59. VMenda; 60. Chalet; 61. Jardin; 62.1láscuIa; 83. Sierra aglomerado Yembalar; 64. Horms; 65. Prensas; 66.Tos~
67. Taller, 88. MolInos; 69. _as: 70. Trituración de senín negro y .ec¡ador.
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sustanc ialmente la potencial homo-
geneidad técnica general. Por esto se
puede aislar una tipolog ía construc-
tiva propia del mundo corchero.
La validez de iniciar esta aproxi-
mación tomando como base una
única empresa pensamos que se jus-
tifica plenamente, no tan sólo por su
magnitud (la más importante del sec-
tor a nivel nacional y una de las pun-
teras internacionalmente), sino tam-
bién por la variedad y grado de
complejidad de sus dist intos recintos
que responden en gran parte a la di-
versidad de su producción. En todo
caso , los ejemplos estudiados aquí
son una muestra representativa de
los diferentes tipos constructivos
corcheros en las tres primeras déca-
das del siglo xx.
La organizac ión del espacio en
torno a un patio cent ral y la dispos i-
ción funcional de las distintas salas a
su alrededor denotan , claramente, la
racionalidad product iva que se busca
en la arquitectura industrial corchera.
(Ver plano de la fábrica de Figueras.)
El examen de los elementos arqui-
tectónicos señala el lógico predom i-
nio de lo funcional por encima de lo
superf luo aunque, en algunos casos
muy determinados , como la sede
cent ral de Palafrugell, haya elemen-
tos claramente relacionados con la
búsqueda de prestigio.
El patio se impone como elemento
imprescindible en cualquiera de es-
tas fábricas corcheras, formando un
todo orgánico con los edificios que se
abren a él. El proceso productivo re-
quiere un espacio al aire libre donde
se pueda almacenar y manipular sin
agobios la gran cantidad de materia
prima que se necesita para iniciar
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La marcha ascendente de esta
empresa se manifestó en un impor-
tante proceso de expansión consta-
table en las fábricas, además de las
que aquí se reseñan, de Fregenal de
la Sierra , Cáceres, y Le Bou lou , en
Franc ia. También tenía representa-
ciones comerciales en Méjico , Esta-
dos Unidos ... Esta expansión se do-
cumenta en Palafrugell a través de la
progresiva adquisición o alqu iler de
terrenos adyacentes a la construc-
ción inicial, realizada entre 1900 y
1904. Debido al espectacular incre-
mento de la producción de aglome-
rado (6) se hará necesaria la cons-
trucción de un comp lejo en un gran
espacio, dedicado exclusivamente a
esta producción, en las afueras de
Palafrugell (ver plano).
Cuando la mayor parte de la indus-
tria no había asimilado todavía la gran
crisis producida por la primera guerra
mundial y que se alargó hasta bien
entrada la década de los veinte, Ma-
nufacturas compra a la Corchera In-
ternacional la fábrica de Palamós.
Paralelamente, Manufacturas dis-
pon ía de un importante paquete de
acciones en Trefinos, S. A., de Pala-
frugell, creada el año 1917 y que era
la continuadora de Barris y Cía., de-
dicada exc lus ivamente a la fabrica-
ción de tapones de champagne (Me-
dir , 1953, p. 298).
Debido a la escasez de mano de
obra femenina que había en Palafru-
gell (7), se hizo necesario ir a bus -
carla en otros lugares cercanos, prin-
cipalmente a Begur. El siguiente paso
será la creación de una fábrica en
este pueb lo para aprovechar estos
recursos de mano de obra, dedicán-
dose en principio a escoger por cali-
dades el papel de corcho y, poco
después , a la prod ucción de tapo-
nes (8).
La gran necesidad de abastecerse
de materia prima condicionada por el
incremento espectacular en la fabrica-
ción de aglomerados, requirió la crea-
ción de nuevos edificios dedicados es-
pecialmente a la concentración y
primeras transformaciones del corcho.
La fábrica de Santa Cristina recogerá
el corcho procedente de las vertientes
meridionales de las Gavarres (9); la de
FlQueras, el de la vertiente española de





1. Patio; 2. Báscula; 3. Henridor; 4. Despacho; s. Almacén; 6. Almacén; 7. Ensacador,
8. Triturador; 9. Almacén de retaz os.
Si arquitec tónicamente todos los
conjuntos industriales de una misma
época presentan unas soluciones si-
milares, product o del nivel tecnoló-
gico del momento, el tipo de produc-
ción a que se dest inan modif ica
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1. Patio; 2. C.rrete r. Interior: 3. Hervidor; 4. Báscula; 5. Pozo; 6. Despacho;




piso y, excepcionalmente, un se-
gundo, que comportan cambios en la
linealidad de la producción (12). (Ver
plano de las fábricas de Palafrugell.)
Pocas salas están diseñadas para
una determ inada fase del proceso
product ivo, quedando garantizada la
polivalencia de éstas. Este hecho es
evidente si comparamos la variabili-
dad funcional de las diversas salas en
el tiempo. Uno de los ejemplos más
claros lo representa la fábrica de Be-
gur; construida para escoger por ca-
lidades el papel de corcho, se recon-
Un aspecto a señalar es que en
algún caso este espacio supera am-
pliamente la zona edificada, ha-
biendo una evidente descompensa-
ci ón entre las dos zonas. (Ver planos
de las fábricas de Santa Crist ina y
Bagur.) Este hecho obedecería a dos
causas principales : de un lado, la
propia función del comple jo indus-
trial, puesto que no es lo mismo una
fábrica destinada a manufacturas que
otra destinada a almacenar grandes
cantidades de materia prima. Ot ro
condicionante de esta extensión
anormal se puede buscar en razones
puramente especulativas o de visión
de futuro, garantizando el espacio
suf iciente para un poster ior creci-
miento, en previsión de futuras am-
pliaciones.
También es en el patio donde se
hallan los pozos, por regla general, y .
en casos más excepc ionales las to-
rres de agua, cubriendo las necesi-
dades de agua en casos de carestía
o de incendio o también para garan-
tizar la presión.
Los hervidores; condicionados por
la proximidad de la materia prima, se
sitúan en el propio patio o muy cerca
de él, formando parte de la propia fá-
brica. Un caso excepcional lo repre-
senta el complejo de Santa Cristina
(ver plano), donde el hervidor está en
el centro del patio separado total-
mente de los demás edificios. Hay
que tener en cuenta que la función de
este complejo era el almacenamiento
y primeras manipulaciones del cor-
cho.
Organizadas en torno al patio y
siendo condicionadas por la ortogo-
nalidad derivada del sistema de
transmisión de la fuerza motriz a tra-
vés de embarrados y por la linealidad
en horizontal de los procesos pro-
ductivos (11), las construcciones son
de baja altura, siendo lo más normal
la disposición en un solo nivel y só-
tano. Así y todo, en los recintos más










PRESTIGIO .Y CONTROL SOCIAL
Más allá de aspectos puramente
funcionales se desprenden del len-
guaje arquitectónico connotaciones
de tipo superestructural.
Las necesidades por parte de los
patrones de propagar y magnificar los
vierte rápidamente y sin cambios
estructurales apreciables en fábrica
de tapones.
Los pavimentos son casi siempre
de baldosas. aunque en algún caso
hemos podido constatar suelos de
madera que constituyen una rareza
dentro de la norma (en este período
cronológico). entre otras cosas por el
mayor riesgo de incendios que su-
ponía.
Las construcciones de esta época ,
fruto del avance tecnológico general ,
no descansan ya sobre paredes me-
dianeras, sino sobre pilares de obra
que permiten aligerar las paredes pu-
diéndose abrir en ellas numerosas
aberturas, la mayoría de las veces si-
métricas, para una mayor ventilac ión
e iluminación, a la vez que permitía la
construcción de naves de mayor su-
perficie.
Las vigas de metal se emplean ex-
clusivamente para la sustentación de
pisos . permitiendo una mejor reparti-
ción de las cargas , mayor anchura y
aguante . Los edificios de la sede
central de Palafrugell , los más anti-
guos , son dignos de destacar en este
sentido como propias de una arqui-
tectura de ingenieros.
Las cubiertas de los edif icios se
sostienen de forma general por en-
cabalgamientos de madera y de
pino melis sobre los que , preferen-
temente, descansan grandes pla-
cas de ura lita. Más rara es la uti li-
zac ión de la teja que obliga a hacer
más complejos los esqueletos de
madera. En las cubiertas , a dos
aguas, a menudo habrá aberturas
para luz cenital, complemento im-
portante de las ventanas laterales.
(Ver foto3.)
1. Patio; 2. Pozo; 3. Lavabos; 4. Muela de elUer; 5. Sótano: máquinas de escoger
discos; S. Sótano: máquinas de escoger tepones; 7. Plante: máquinas de ribot.
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beneficios del progreso industrial
frente a las últimas manifestaciones
de una manufactura artesanal ya en
franca decadencia y. por otra parte,
los requerimientos de una fuerte
competenc ia en el mercado interna-
cional, comportaron que en Palafru-
gell, donde Manufacturas tenía su
sede central, se edificasen una serie
de construcciones de imagen muy
cuidada. Por un lado la ecléctica fa-
chada del edificio central, hecha por
General Guitart; por el otro la impre-
sionante torre de agua, mucho más
trabajada que otras de la misma em-
presa.
El deseo de asimilar la imagen de
la empresa a un gran potencial eco-
nómico se evidencia en la construc-
ción de un conjunto de edificios de
calidad, la función de los cuales era
simplemente hospedar a los nego-
ciantes que visitaban la empresa. Hay
que tener en cuenta que Palafrugell,
en aquel momento, no contaba con
ningún hotel de cierta categoría.
El hecho de que las casas de los
patronos estuvieran prácticamente
adosadas a la empresa (caso de la
sede central de Palafrugell), eviden-
cia el control social que desde ellas se
ejercía.
Un caso excepcional, que casi se
podría calificar de ostentación, era el
del conjunto fabril de Trefinos, S. A.,
que incluía pista de tenis, glorieta
para conciertos de música y meren-
dero, cueva artificial, dentro del re-
cinto de la propia empresa. (Ver plano
de Trefinos, S. A.)
NOTAS
(1) Las temperatura s moderadas. regí-
menes pluviométricos superiores a los
350-400 milímetros anuales y terrenos si-
líceos (condiciones indispensables para el
desarro llo de los alcornocales) solamente
han coincidi do en Cataluña en dos sec-
tores . ambo s en la provincia de Girooa. El
más sep ten trional. el de L'Al bera, a am-
bos lados de la frontera. en una división
co marca l se corres po ndería co n el Alt-
Empo rda. El segundo grupo se corres -
pondería a las sierras de Les Gavarres y
El Montnegre y abarcaría las comarcas del
Baix Emporda, Gironés y Selva. entra ndo
de forma marginal en el Vallés Oriental y
el Maresme, ya en la provincia de Barce-
lona.
(2) Para una información más detallada
ver Clara. 1987. y Salmerón , 1985.
(3) Los proce sos habituales para conver-
tir el corcho en tapones pasa por las si-
guientes fases: una vez hervido se reba-
nea en grand es t iras, el cu adrador las
convierte en cuadros que, redondeados ,
se conv ert irán en tapon es. Era muy im-
portante, además de las habilid ades del
taponero. la función del cuadrador puesto
que de él dependía el máximo aprovecha-
miento de la materia prim a, dada su he-
terogeneidad.
(4) Ver Medir, 1953, pp. 225 Yss.; Pla,
1976, pp . XVII Yss.; Hernández . 1987,
pp. 38 Yss. Hemos usado ampliamente el
Archivo Armstrong , depositado en el Mu-
seu del Suro de Palafrugell, en sus apar-
tados de correspondencia, expedientes de
construcción, archivo de imágenes y pla-
nos de los años 1910-1930 .
(5) Para una visión más amp lia de la in-
fluencia extranjera en la industria del coro
cho catalana. ver Hemández , 1987. p. 49.
(6) El año 1919 se exportaron desde la
provinc ia de Giro na 2.640.790 kg ; el
1923, 11.65 2.258 kg , Y el 1926.
19.776 .526 kg (Medir, 1953. p. 315).
(7) Con la mecanización de la industria se
genera lizó el uso de la mano de obra fe-
menina. por su bajo precio , a funciones
que antes estaban reservadas a los hom-
bres .
(8) La fáb rica de Beg ur se comienza a
construir el 26 de ago sto de 1925, aca-
bándose el 9 de julio de 1928. El coste
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TREfIIIOS s.A. IPAW IlISnJ.)
[ ' ;'] 1
1. Palio ; 2. Cubierto para escoger el corello; 3. Perol para hervir el corello; 4. sala de reposo del corcho; 5. Sala de hacer tiras y diSCOS; 6. Pozo ; 7. Almacén; 8. Motor;
9. Rebanear y cuadrar; 10. Tostadoras; 11. Ouitar espalda. vientre y partir; 12. Pegar los cuadro>;; 13. Tostadoras; 14. Caldera; 15. Almacén de poI.o; 16. Molor; 17. sala
de hacer tapones al esmeril ; 18.Ma~s; 19. Escoger tapones; 20. AJmacén; 21. AIrnacén de poIYo; 22. Almacén de tapones; 23.5aJa de embalar; 24. OficinaS;25. sala
de procede (quimica para el 8Cabado); 26. Parque; 27. Glorieta; 28. Cuerva arti fICial; 29. Pozo.
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total de la obra fue de 233.744.67 pese-
tas. Por lo menos desde 1929 se dedi-
caba a la producción de tapones, ha-
biendo. entre ot ras. 20 máquinas de
escoger discos. 1O de escoger tapones,
61 máquinas de garlopa (primeras máqui-
nas de hacer tapones movidas a mano).
etcétera. Tenía planta baja y sótanos.
(Archivo Arrnstrong, Expediente Fábrica
de Begur.)
(9) Los primeros planos conoc idos co-
rresponden al mes de octubre de 1924.
Los costes totales. relacionados en julio
de 1928. suben a 129.882,11 pesetas .
Había un hervidor y pocas dependencias
más. El año 1940 se desmontaron las cu-
biertas para rehacer el hervidor de la fá-
brica de Palamós. probablemente de-
rrumbado durante alguno de los
frecuentes bombardeos de la guerra civil.
(Expediente Fábrica de Santa Cristina,
Archivo Arrnstrong.)
(10) De mayo de 1926 se conserva el
presupuesto de un contratista. Se dedi-
caba principalmente a las primeras fases
del aglomerado. Había molinos para tri-
tur ar el corcho y prensas. (Expediente
Fábrica de Figueres, Archivo Arrnstrong.)
(11) En Manufacturas de Palafrugell se
puede ver cómo, una vez hechos los ta-
pones en las máquinas americanas. se
escogían y se descabezaban. síquíendo
siempre una misma dirección en la dis-
posición a un mismo nivel de las salas.
(12) En la fábrica de Begur se puede ob-
servar la racionalización de la producción
a partir de criterios verticales. En el piso
están las máquinas de garlopa para hacer
los tapones, en el sótano se escogen y
se expiden. Esto mismo se ha podido
comprobar en la fábrica de Benito Pía-
nenes, S. A.: en sus instalaciones anti-
guas se hacían los cuadrados en el piso,
por un agujero se tiraban a los sótanos
donde se humedecían para , posterior-
mente, hacer los tapones con las máqui-
nas de garlopa.
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